
 

Todos son bienvenidos  

por Katie Muller, MA, Teología 

Egresada del Echo Faith Formation Leadership Program, 
Universidad de Notre Dame  

Directora de la Pastoral Juvenil en la Escuela Secundaria 
de la Iglesia Católica de St. Paul y Maestra de Religión en 

una Escuela Intermedia, en St. Petersburg, Florida 

Si, cuando joven, alguien me hubiese 
preguntado lo que yo hubiese querido 
ser de grande, les garantizo que ni la 
más clara insinuación o incitación 
hubiese suscitado la respuesta: 
“Quisiera tabajar en una parroquia”.  Yo 
soy católica desde la cuna, asistiendo a 
la Misa y educada en una escuela 
católica. Mi familia estuvo siempre 
involucrada en la vida de nuestra 
parroquia,  especialmente en la escuela. 

En la secundaria y en la universidad, 
continué involucrada en las escuelas 
católicas a las cuales asistía.  Participé 
en los retiros de la pastoral 
universitaria y presté servicios como 
ministro litúrgico. También realicé 
viajes de servicio.  Pero no fue hasta mi 
penúltimo año en la universidad cuando 
empecé a considerar una carrera en el 
ministerio y cambié mi especialidad a 
teología.  Y, aun así, yo estaba decidida a 
trabajar en una escuela católica. Ni 
siquiera se me cruzó por la mente 
trabajar  en algún ministerio parroquial.  

 Durante mi último año en la 
universidad, me enteré de un programa 
llamado Echo en la Universidad de 
Notre Dame. Echo es un programa de 
aprendizaje-en-servicio el cual ofrece 
dos años de aprendizaje en el ministerio 
parroquial así como la oportunidad de 
vivir en una comunidad voluntaria de fe 
y recibir una formación académica para 
conseguir un grado de máster en 
ciencias en teología. El Espíritu Santo 
estaba actuando en mi vida. Antes de 
darme cuenta, yo ya estaba trabajando 
en la Iglesia Católica St. Paul, en St. 
Petersburg, Florida,  y pasando mis 
veranos estudiando teología en Notre 
Dame.  

Cuando ingresé a Echo, tenía pocas 
esperanzas de convertirme en un 
miembro del personal de la parroquia. 
Realmente, no sabía qué esperar. 
Durante mis dos años de aprendizaje, 
trabajé principalmente con la pastoral 
juvenil, en la preparación para la 
Confirmación y el programa RICA. 
Desde que completé mi aprendizaje y 
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recibí mi grado en Notre Dame, he 
permanecido en St. Paul como directora 
de pastoral juvenil de la parroquia para 
la escuela secundaria y como maestra 
de religión para la escuela intermedia. 
Al trabajar en St. Paul, he descubierto 
una gran pasión por el ministerio 
parroquial, especialmente, para 
conseguir que los jóvenes se integren a 
la vida de la Iglesia. Yo disfruto de todas 
las ocasiones en las que puedo ayudar a 
los adolescentes y a los jóvenes adultos 
a reconocer lo mucho que se necesita su 
presencia en nuestras comunidades 
parroquiales.  

El ministerio parroquial ofrece una 
oportunidad para que las personas de 
cualquier  edad se reúnan y aprendan 
unas de otras de una manera que yo no 
he visto en ningún otro lugar.  He 
aprendido mucho de la sabiduría de mis 
compañeros de trabajo así como de la 
inocencia de mis estudiantes y 
adolescentes. 

Cuando vivimos auténticamente 
como el Cuerpo de Cristo, podemos 
reconocer la belleza de la sabiduría 
compartida, la bendición de servir a los 
demás con nuestros dones y la 
humildad que nace cuando permitimos 
que otros nos sirvan. 

En mi trabajo he visto a adultos 
emocionarse hasta las lágrimas cuando 
han presenciado el testimonio de los 
adolecentes. He utilizado el don de los 
jóvenes adultos que tienen mucho 
conocimiento de tecnología para poder 
mejorar la manera de comunicarnos con 
nuestros feligreses. He hecho que los 
alumnos de la escuela intermedia 
vislumbren e implementen proyectos de 
servicio en respuesta a algunas causas 
locales, nacionales y universales.  Me 
han inspirado las esperanzas y las 
oraciones de los adultos por la gente 
joven. Ésta es la Nueva Evangelización. 
El Espíritu Santo está despertando la fe 
de nuestros feligreses en formas 
increíbles e inesperadas mediante el 
testimonio de todo el pueblo—de 
jóvenes y de ancianos—quienes han 
tenido el valor de poner su fe en acción.  
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